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Señor, Dios mío, no sé adónde voy. No veo el 
camino que voy a recorrer. No puedo saber con 
seguridad dónde terminará. Tampoco me conozco 
a mí mismo, y el hecho de que piense que estoy 
siguiendo tu voluntad no significa que de verdad lo 
esté haciendo. Pero creo que el deseo de 
agradarte, de hecho te agrada. Y espero tener ese 
deseo en todo lo que hago. Espero no hacer 
nunca nada que se aparte de ese deseo. Y sé que, 
si lo hago, me llevarás por el camino recto. 
Aunque no sepa nada sobre él.  

Por eso confiaré siempre en Tí, aunque pueda 
parecer que estoy perdido y en sombras de 
muerte. No temeré, porque Tú siempre estás 
conmigo y nunca dejarás que me enfrente sólo a 
los peligros. 

Thomas Merton 
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“¿Y qué es para usted, P. Arrupe, Jesucristo? Con una 
sonrisa limpia y una convicción absoluta respondió: “Para 
mí Jesucristo es TODO”. 
 
Señor, que yo pueda sentir con tus sentimientos. Los 
sentimientos de tu Corazón, con los que amabas al Padre y 
a los hombres. Enséñame a ser comprensivo con los que 
sufren: los pobres, los enfermos, los ciegos, los paralíticos. 
Jesús, mi Dios, mi amigo íntimo, mi corazón, mi cariño: 
Aquí vengo a decirte, desde lo más profundo de mi corazón 
y con la mayor sinceridad y afecto de que soy capaz, que 
no hay nada en el mundo que me atraiga, sino Tú solo, 
Jesús mío. Para Ti, Señor, todo mi corazón, todos mis 
afectos, todos mis cariños, todas mis delicadezas. Oh, 
Señor, no me canso de repetirte: nada quiero, sino tu amor 
y tu confianza. 
 

Pedro Arrupe 
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Espíritu de Amor eterno, que procedes del Padre y del Hijo, te damos 
gracias por todas las vocaciones que han fecundado la Iglesia. 
Continúa, todavía, te rogamos, esta tu obra.  
 
Acuérdate de cuando, en Pentecostés, descendiste sobre los 
Apóstoles reunidos en oración  con María, la madre de Jesús, y mira 
a tu Iglesia que tiene hoy una particular necesidad de sacerdotes; 
tiene necesidad de consagrados y consagradas, que manifiesten el 
gozo de quien vive sólo para el Padre, de quien hace propia la 
misión y el ofrecimiento de Cristo, de quien construye con el amor el 
mundo nuevo.  
 
Espíritu Santo, Manantial de gozo y de paz, eres tú quien abre el 
corazón y la mente a la divina llamada; eres tú quien hace eficaz 
cada impulso al bien, a la verdad, al amor. Tus 'gemidos 
inenarrables' suben al Padre desde el corazón de la Iglesia, que 
sufre y lucha por el Evangelio.  
 
Abre los corazones y las mentes de los jóvenes, para que nuevas 
vocaciones manifiesten la constancia de tu amor, y todos puedan 
conocer a Cristo, luz verdadera del mundo, para ofrecer a cada ser 
humano la segura esperanza de la vida eterna. Amén. 
 
Juan Pablo II PASTORAL VOCACIONAL  JESUITAS PROV. ARAGON 

turia5@yahoo.es 
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"María, humilde sierva del Altísimo, el Hijo que en gendraste te ha hecho 
sierva de la humanidad. Tu vida ha sido un servicio  humilde y generoso: 
has sido sierva de la Palabra cuando el Ángel  te a nunció el proyecto 
divino de la salvación. 

Has sido sierva del Hijo, dándole la vida y permane ciendo abierta al 
misterio.  

Has sido sierva de la Redención,"permaneciendo" val ientemente al pie 
de la Cruz, junto al Siervo y Cordero sufriente, qu e se inmolaba por 
nuestro amor  

Has sido sierva de la Iglesia, el día de Pentecosté s y con tu intercesión 
continúas generándola en cada creyente, también en estos tiempos 
nuestros, difíciles y atormentados. 

 A Ti, joven Hija de Israel, que has conocido la tu rbación del corazón 
joven ante la propuesta del Eterno, dirijan su mira da con confianza los 
jóvenes del tercer milenio.  

Hazlos capaces de aceptar la invitación de tu Hijo a hacer de la vida un 
don total para la gloria de Dios.  

Hazles comprender que servir a Dios satisface el co razón, y que sólo en 
el servicio de Díos y de su reino nos realizamos se gún el divino proyecto 
y la vida llega a ser himno de gloria a la Santísim a Trinidad Amén".  

Juan Pablo II 
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Vaya de entrada que ser jesuita no es 
ningún honor, de esos por los que 
muchos se matan. San Ignacio llama a 
eso “vano honor del mundo” y lo 
considera una trampa. 
 
Ser jesuita tampoco es una promoción 
o una carrera para medrar sobre  otros. 
San Ignacio afirma, convencido por 
propia experiencia, “que aquella vida 
es más feliz...que más se aparta de  
todo contagio de avaricia”. 
 
Ser jesuita no es ser más listo o más 
influyente o autosuficiente. Para 
Ignacio de Loyola  todo en el hombre -
menos su pecado- es regalo gratuito, 
“amor que desciende de arriba”. 
 
Ser jesuita es peregrinar cada día, y 
todos los días, “un camino hacia  Dios”. 
Un camino que no eliges, sino para el 
que eres elegido. No sin ti, 
naturalmente. Pero en el que un día te 
encuentras alcanzado por Quien  lo ha 
desbrozado antes que tú y por ti. Más 
aún, por quien es Él mismo “el 
Camino”. 
 

Al  peregrino ignaciano de Loyola lo 
definieron los que le conocieron  
como “aquel hombre que era loco 
por Nuestro Señor Jesucristo”. Ser 
jesuita es, sencillamente, ser 
cristiano hasta “ser tenido y 
estimado por loco” por los 
bienpensantes al uso. Y porque 
Jesucristo se ha convertido, como a 
S. Pablo, en “razón de mi vida” (Flp 
1, 21). 
 
Un Cristo, eso sí, enviado a cada 
ser humano, compromiso de Dios 
con cada persona. Un Cristo 
impensable si no es como servidor 
del hombre y muriendo por él. Un 
Cristo al que es imposible decir que 
se le sigue, si no nos sangra el 
corazón a chorro ante cada  miseria 
humana. Gracias a Dios, la 
Compañía de Jesús, en algunos de 
sus hombres, sigue sangrando de 
esa  herida. 
 
Si no te interesa ese Cristo, no sigas 
adelante. Si te interesa, ¡adelante!, 
¡Pasa! Ven y ve. 
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¡Oh Dios!, envíanos locos, de los que se comprometen 
a fondo, de los que se olvidan de sí mismos, de los que 
aman con algo más que con palabras, de los que 
entregan su vida de verdad y hasta el fin.  
 
Danos locos, chiflados, apasionados, hombres capaces 
de dar el salto hacia la inseguridad, hacia la 
incertidumbre sorprendente de la pobreza; danos locos, 
que acepten diluirse en la masa sin pretensiones de 
erigirse un escabel, que no utilicen su superioridad en 
su provecho.  
 
Danos locos, locos del presente, enamorados de una 
forma de vida sencilla, amantes de la paz, puros de 
conciencia, resueltos a nunca traicionar, capaces de 
aceptar cualquier tarea, de acudir donde sea, libres y 
obedientes, espontáneos y tenaces, dulces y fuertes.  
 
Danos locos, Señor; danos locos. 
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Padre, me pongo en 
tus manos. Haz de mí 
lo que quieras, sea lo 
que sea, te doy las 
gracias.  
 
Lo acepto todo con 
tal que tu voluntad se 
cumpla en mí  y en 
todas tus criaturas.  
 
No deseo nada más, 
Padre. Yo te ofrezco 
mi vida y te la doy 
con todo el amor de 
que soy capaz, 
porque deseo darme, 
ponerme en tus 
manos, sin medida, 
con infinita confianza, 
porque tú eres mi 
Padre. 
 

“Y TODO ESTO POR MI” 
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Envíame  sin temor, que estoy 
dispuesto. No me dejes tiempo 
para inventar excusas, ni 
permitas que intente negociar 
contigo. 
 
Envíame , que estoy dispuesto. 
Pon en mi camino gentes, tierras, 
historias, vidas heridas y 
sedientas de ti. No admitas un no 
por respuesta. 
 
Envíame ; a los míos y a los 
otros, a los cercanos y a los 
extraños, a los que te conocen y 
a los que sólo te sueñan y pon en 
mis manos tu tacto que cura.; en 
mis labios tu palabra que seduce; 
en mis acciones tu humanidad 
que salva; en mi fe la certeza de 
tu evangelio.  
 
Envíame , con tantos otros que, 
cada día, convierten el mundo en 
milagro 
 

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, nos visitará el 
sol que nace de lo alto, para iluminar a los que viven en 
tinieblas y en sombra de muerte, para guiar nuestros pasos 
por el camino de la paz. 
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Lleváis en vuestros corazones el cuerpo 
de Cristo, como una divina levadura: para 
llenar toda criatura de su Presencia, para 
incorporarlas a su Ser, para hacer de 
cada uno, en cuanto es posible, su cuerpo 
y su sangre, y su sangre… 
 
Id, la Eucaristía no ha acabado mientras 
haya un hombre con hambre, un hombre 
esté triste, un corazón herido o un rostro 
cerrado, mientras Dios no sea todo en 
todos. 
 
El universo está en vuestras manos para 
ser consagrado por vuestro amor, y 
dirigido a su vocación divina, que es la de 
amar y cantar. 
 
“Todo es vuestro, vosotros de Cristo y 
Cristo de Dios”. 
 
Id, es la misión divina a la mies de Dios: a 
recoger las espigas, dispersas en los 
campos, en un solo pan vivo. 
 
Id, Yo os envío y estaré con vosotros cada 
día. Id. 
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Me has seducido, Señor, y me dejé 
seducir, desde que aprendí tu nombre 
balbucido en familia.  
 
Me has seducido, Señor, y me dejé 
seducir en cada nueva llamada que el 
alto mar me traía. 
 
Me has seducido, Señor, y me dejé 
seducir hasta el confín de la tarde, 
hasta el umbral de la muerte. 
 
Me has seducido, Señor, y me dejé 
seducir en cada rostro de pobre que 
me gritaba tu rostro. 
 
Me has seducido, Señor, y me dejé 
seducir, y en el desigual combate me 
has dominado, Señor, y es bien tuya 
la victoria.  
 
Me has seducido, Señor, y me dejé 
seducir en un desigual combate y la 
victoria es bien nuestra. 
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¿Por qué razón no hay vocaciones para la vida sacerdotal y 
religiosa? ¿Dónde están las causas? Una y otra vez nos hacemos 
estas preguntas y no encontramos una respuesta que sacie nuestro 
deseo de conocer el origen de esta sequía vocacional. ¿Estaremos 
preguntando a quiénes no tienen la respuesta? Hacemos análisis 
sociológicos, nos cansamos de hacer encuestas sobre la situación de 
la juventud, buscamos a los culpables que puedan estar en el origen 
de esta ausencia de vocaciones: familia, ambientes, educación...  
 
¿No sería mejor que se lo preguntáramos directamente a Cristo? La 
respuesta no se hace esperar: ¡Ven conmigo! Déjalo todo y ayúdame 
a transformar este mundo en campo de Dios, en el que se cultiven los 
mejores trigos del anuncio de la palabra de Dios, de la celebración de 
los sacramentos, del cuidado de los pobres, de los enfermos, de 
llenarlo todo de justicia, de misericordia, de bondad, de paz...  
 
La respuesta está en Jesucristo. No busquemos otras razones. 
Acerquemos a los jóvenes a Jesucristo, les pondremos a su lado, les 
haremos ver el rostro del Señor. Lo demás vendrá por añadidura. 
Suele decirse que quien contempla de cerca y con devoción la 
imagen, acaba convirtiéndose en lo que la imagen representa. Para 
que se realice este cambio hay una condición: que la mano de Dios 
llegue y toque a cada uno y ponga en el corazón el fuego de un amor 
grande: el de la gracia de su Espíritu. 
 
Si regalo tan admirable se necesita, habrá que pedírselo. Para eso, 
entre otras muchas importantes acciones, está la Jornada mundial de 
oración por las vocaciones. La súplica, la oración por las vocaciones 
sacerdotales y a la vida consagrada es tarea urgente e 
imprescindible.  

Solamente después de haber escuchado a Cristo puede llegar la vocación. 
No nos empeñemos en que lo que justifique la vocación sean unas 
motivaciones, ciertamente nobles, pero que no tienen posibilidad para 
arrastrar a una incondicional y valiente entrega de la vida al servicio del 
amor de Dios manifestado en Jesucristo. Si quieres "hacer latir el corazón 
del mundo", deja primero que Cristo haga vibrar el tuyo con la fuerza de su 
arrebatadora vida, entregada sin reserva a poner en el corazón de los 
hombres el mismo amor de Dios.  
 
Los sacerdotes, los religiosos y religiosas, las personas consagradas, no 
son pregoneros de unas determinadas ideas, por muy apreciables que 
sean, sino de la vida y del amor de Cristo. Y lo hacen, ante todo, con el 
testimonio de su propia vida. Quien trata de anunciar a los jóvenes a 
seguir una vocación sacerdotal o la vida consagrada, tiene que ser un 
experto en Jesús. Es decir, una persona embelesada por el Señor, llena 
de su Espíritu, entusiasmada con la doctrina y la persona de Cristo. 
Solamente así podrá acercarse a los jóvenes y les hablará de lo que ha 
visto en Cristo y lo que ha oído de sus labios: si quieres venir conmigo, 
déjalo todo y sígueme.  
 
La fuerza de este llamamiento hará despertar todo el inmenso caudal de 
posibilidades que se lleva dentro. Una de ellas, la más hermosa, es la de 
dedicar toda la vida al servicio de Cristo y a la ayuda de los demás. Como 
Dios es siempre quien tiene la última palabra, le suplicaremos que nos 
envíe las vocaciones que tanto necesitamos. La respuesta de Dios llegará 
en una llamada a la responsabilidad de los jóvenes, para que sigan la 
invitación que el Señor les hace; a la familia, para que anime a sus hijos a 
responder al Señor; a toda la comunidad cristiana, para que no se cansen 
de orar por las vocaciones sacerdotales y religiosas.  
 
Carlos Amigo, Arzobispo de Sevilla 
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Llenos de alegría y gozo por sentirnos llamados a la gran misión de anunciar la Buena 
nueva a todos los hombres, dirijamos al Padre nuestra oración confiada. 
  
Por la Iglesia, comunidad de creyentes en Jesús, para que no falten en ella sacerdotes y 
consagrados que continúen anunciando la Buena Nueva en el mundo y celebrando la 
Salvación con sus hermanos, los hombres, Roguemos al Señor.  
  
Por los sacerdotes y consagrados, para que vivan su vocación con generosidad y gozo, y 
por su testimonio de vida muchos jóvenes se sientan atraídos a vivir este ministerio de 
servicio, roguemos al Señor.  
  
Por los padres cristianos, para que tomen conciencia de la responsabilidad que tienen en la 
comunidad cristiana y consideren la vocación de sus hijos como un don de Dios, roguemos 
al Señor. 
  
Por nuestros centros educativos, para que entre sus miembros se planteen la vocación 
religiosa y sacerdotal como una necesidad de la Iglesia y como un signo de madurez en la 
fe, que les lleve a poner su vida al servicio del Evangelio, roguemos al Señor.  
  
Por los novicios y escolares en formación, para que abran su corazón, sin reservas, a la 
llamada de Jesús, roguemos al Señor. 
  
Iluminados y animados por tu Palabra, te pedimos, Señor, por todos aquellos que nos 
sentimos llamados para proclamar tu reino. Aliéntanos en las dificultades, confírmanos en la 
fidelidad. Te lo pedimos a ti, que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén. 
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Padre santo: fuente perenne de la existencia y del 
amor, que en el hombre viviente muestras el 
esplendor de tu gloria, y pones en su corazón la 
simiente de tu llamada, haz que, ninguno, por 
negligencia nuestra, ignore este don o lo pierda, sino 
que todos con plena generosidad, puedan caminar 
hacia la realización de tu Amor. 

Señor Jesús, que en tu peregrinar por los caminos 
de Palestina, has elegido y llamado a tus apóstoles y 
les has confiado la tarea de predicar el Evangelio, 
haz que hoy no falten a tu Iglesia sacerdotes, que 
lleven a todos los frutos de tu muerte y de tu 
resurrección. 

Espíritu Santo: que santificas a la Iglesia con la 
abundancia de tus dones, despierta en el corazón de 
los llamados a la vida consagrada una íntima y fuerte 
pasión por el Reino, para que con un sí generoso e 
incondicional, pongan su existencia al servicio del 
Evangelio. 

Virgen Santísima, que sin dudar te has ofrecido al 
Omnipotente para la actuación de su designio de 
salvación, infunde confianza en el corazón de los 
jóvenes para que haya siempre sacerdotes, que 
acompañen al pueblo cristiano por el camino de la 
vida, y consagrados que sepan testimoniar la 
presencia liberadora de tu Hijo resucitado 



 

��
���������������������� �
Número 30  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

���������
	�
�
����� �
���������	

��
�

 

Espíritu de Amor eterno, que procedes del Padre y del Hijo, te damos gracias por todas las 
vocaciones que han fecundado la Iglesia. Continúa, todavía, te rogamos, esta tu obra.  

Acuérdate de cuando, en Pentecostés, descendiste sobre los Apóstoles reunidos en oración con 
María, la madre de Jesús, y mira a tu Iglesia que tiene hoy una particular necesidad de sacerdotes, 
testigos fieles de tu gracia; tiene necesidad de consagrados y consagradas, que manifiesten el gozo 
de quien vive sólo para el Padre, de quien hace propia la misión y el ofrecimiento de Cristo, de 
quien construye con la caridad el mundo nuevo.  

Espíritu Santo, perenne Manantial de gozo y de paz, eres tú quien abre el corazón y la mente a la 
divina llamada; eres tú quien hace eficaz cada impulso al bien, a la verdad, a la caridad. Tus 
'gemidos inenarrables' suben al Padre desde el corazón de la Iglesia, que sufre y lucha por el 
Evangelio.  

Abre los corazones y las mentes de los jóvenes, para que nuevas vocaciones manifiesten la 
constancia de tu amor, y todos puedan conocer a Cristo, luz verdadera del mundo, para ofrecer a 
cada ser humano la segura esperanza de la vida eterna. Amén. 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 


